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			A Leo Forham

		


		
			Prefacio

			La mayoría de los científicos piensa que para crear vida solo basta con crear un cuerpo. Clonan animales, seres humanos, cruzan especies, intentan revivir cadáveres olvidando que lo importante no es la materia, sino la esencia.

			Clonar es fácil. La vida surge por sí sola, sin nuestra ayuda. La naturaleza no necesita de la mano del hombre. Lo difícil es controlar quién o qué habitará ese cuerpo que trajimos vacío a este mundo.

			¿Y si fuésemos capaces de construir el alma? ¿Si, además de un cuerpo, también diéramos origen a la sustancia que lo habita?

			Estoy dispuesto a demostrar que es posible.

			Fragmento extraído del cuaderno de notas del doctor Theo Rayne.

		


		
			Capítulo 1

			«Uno, tres, cinco, siete, nueve, once, trece», conté mentalmente, incapaz de conciliar el sueño.

			La mañana llegó, y no había pegado un ojo en toda la noche. Saber que moriría al día siguiente me había provocado insomnio. Daba vueltas comiéndome las uñas, pensando cómo librarme de esa situación. Hubiera estado dispuesto a todo con tal de salvarme; incluso a ofrecerme al guardia nocturno que apestaba a whisky barato y cigarrillos. Por supuesto, no hubiera aceptado mi oferta. Yo le provocaba asco. Su respuesta a mi ofrecimiento habría sido un gruñido hosco y gutural. Lo que le gustaba era pasearse de un lado a otro con ese palo en la mano y esperar que alguno de nosotros cometiera un error: una palabra indebida, un movimiento brusco o apenas sostenerle la mirada.

			Solía equivocarme mucho.

			La puerta de la celda se abrió con un chirrido que me sobresaltó, y una pistola láser asomó, seguida por un hombre calvo y lleno de cicatrices en la cara.

			—Es hora, Rayne. Mueve el culo —dijo con simpatía.

			Todos me querían mucho en esa prisión. Quizás a causa de mi carisma irresistible.

			—Camina. —Me empujó una vez que salí al estrecho corredor con las manos atadas en la espalda—. Mi esposa me espera para cenar.

			—No puedo creer que una mujer haya accedido a casarse contigo de forma voluntaria —comenté, poniéndome en marcha—. Tienes pelos en las orejas.

			—Y yo no puedo creer que todavía tengas ganas de bromear. ¿No tienes miedo, niño? Estás a punto de ser ejecutado.

			Tragué saliva. Me hubiera gustado decir que no, pero hubiera sido mentira. Estaba a punto de cagarme del miedo. Es curiosa la muerte: solo cuando se le echa encima a uno, le damos a la vida el valor que tiene.

			—Gracias por recordármelo.

			Guardias amados se apostaban en cada rincón del gigantesco edificio, una fortaleza erguida en medio de una ciudad moribunda. Imposible escapar en una sola pieza. Debí suponer que enredarme con la hija del Juez no me traería ningún beneficio a largo plazo. ¿Cómo pudo haberme delatado, después de las noches que habíamos pasado juntos? La trampa hubiera sido obvia hasta para un bebé. Por supuesto, yo había caído como un estúpido.

			«Hasta aquí me ha traído mi masoquismo», me dije viendo de reojo al tipo que caminaba junto a mí. Cada vez que uno de sus pies chocaba contra el piso, sonaba como si lo golpeara con una barra de metal. Me pregunté si le habrían amputado las piernas y se las habrían reemplazado por unas más eficientes, capaces de acelerar de cero a setenta kilómetros por hora en tres segundos. Por las dudas, no saldría corriendo. Además de que me atraparían, me usarían como blanco de tiro. A los guardias de la prisión les encantaba disparar. A veces, los oía jugando al tiro al blanco con las ratas. Algunos presos suertudos se hacían con los cadáveres. Otros menos afortunados como yo nos conformábamos con oler la carne asada desde nuestras celdas.

			A mitad del corredor, un horrendo chasquido me produjo malestar en los dientes. De un altoparlante salió una voz grave y rasposa:

			—Traigan al condenado.

			Mi corazón se detuvo al igual que mis piernas. El guardia me empujó hacia una compuerta que, hasta entonces, había permanecido cerrada.

			—Entra —ordenó.

			—¿No vas a despedirte de mí? —pregunté—. Esta es la última vez que nos vemos. ¿Dónde está mi abrazo?

			—Hasta nunca, yax —dijo con una sonrisa de satisfacción.

			Qué dulce. El insulto significaba algo así como «eres un tonto que está por morir y lo disfruto». Me hubiera gustado cruzarme con su creador para regalarle un puñetazo en la cara.

			—Entra ya. —Me dio un empujón con todas sus fuerzas y caí dentro del cuarto.

			Había pasado tanto tiempo en penumbras que la potente luz me hizo doler los ojos. Tuve que entrecerrarlos para observar lo que me rodeaba:

			Piso blanco.

			Paredes blancas.

			Una mesita también blanca, con un par de sillas… negras.

			La misma voz siniestra de antes resonó en la recámara:

			—Bienvenido, señor Rayne.

			—¿Quién es usted? ¿Qué hago aquí? —No quise decirlo, pero había creído que me llevarían a la sala de ejecuciones. Esa, más bien, se asemejaba a una de interrogatorios. ¿Se habrían equivocado de preso? No. Querían algo de mí. Era la única explicación que encontraba para que me mantuvieran vivo.

			—Tome asiento.

			No me moví.

			—Primero dígame quién es usted y qué va a pedirme —exigí en voz alta, tragándome el miedo.

			La voz contestó:

			—No está en posición para preguntar nada. Siéntese —ordenó.

			Con un bufido, dejé que mi cuerpo se desplomara en el asiento más cercano.

			—Bien, ya me senté. —Me recliné hacia atrás y apoyé los pies en la mesa—. ¿Ahora qué? ¿Me invitará un trago? Quisiera un poco de cerveza. Tengo la garganta seca.

			—Baje los pies y permanezca quieto.

			Con una mueca, obedecí. Si no quería que me moviera, ¿por qué no me ataba a la silla?

			Nada sucedió en los siguientes veinte o treinta minutos. El aislamiento silencioso y la extrema blancura de la sala se volvían intolerables. No me llegaba ninguno de los sonidos o aromas de la prisión. Ignoraba la hora del día. Fijé la mirada en la pared e intenté que la impaciencia se mantuviera alejada de mi mente. Imaginé un paisaje: kilómetros de arena, montañas y, a lo lejos, el mar. Sabía que alguien esperaba una respuesta provocada por mi resistencia natural al sometimiento.

			No le daría nada.

			«Que se pudran».

			La luz titiló y la pared se abrió. Un hombre entrado en años, vestido de negro y con el rostro cubierto por un enorme sombrero de ala ancha, entró sin pronunciar palabra. Avanzó tomándose su tiempo y se detuvo frente a mí con las manos apoyadas en la espalda. Su cara se me hizo familiar, a pesar de que nunca lo había visto en persona. Toda la ciudad lo conocía. Todos sabían su nombre. Lorna me había contado que vivía enclaustrado en su laboratorio. Sufría una especie de fobia que lo mantenía encerrado en la misma prisión que había creado.

			—Mejor que sea rápido —mascullé—. La espera de la muerte es peor que la muerte misma, señor Juez.

			El hombre de negro tomó asiento.

			—¿Sabes quién soy? —se asombró.

			—Por desgracia, doctor Forham —contesté al hombre que había firmado mi sentencia a muerte.

			—Puedes llamarme Leo.

			«Sí, cómo no», me dije con sarcasmo.

			El doctor Leo Forham era el hombre más temido de Tharsis: dueño de la prisión, jefe de la policía, el único que impartía la justicia. ¡Qué diablos!, era el dueño de la maldita ciudad. Jamás en la vida se me hubiera ocurrido pensar que, en vez de matarme, me enviarían a hablar con él. Tal vez lo mejor hubiera sido morir.

			—¿Qué desea de mí? —inquirí sin apartar los ojos de su rígido semblante.

			—He venido a proponerte un trato —respondió con solemnidad.

			¿Qué tipo de trato podría hacer conmigo un hombre como él? Yo no era nadie. No sabía nada. Ni siquiera tenía dónde caerme muerto.

			—Lo escucho —contesté.

			Él pareció satisfecho con mi respuesta.

			—¿Qué tan lejos estás dispuesto a llegar con tal de recuperar tu libertad?

			¿Sería una pregunta tramposa? Por las dudas, no me pondría en evidencia.

			—Tanto como me lo permitieran mi conciencia y mis cadenas —repliqué.

			El Juez se quitó el sombrero y lo dejó sobre la mesa. Se pasó la mano por el pelo oscuro.

			—¿Conciencia? Ignoraba que tuvieses una —dijo.

			Adiós a la hipocresía.

			—Y yo ignoraba que tuviera un cabello tan sedoso.

			—Eres igual de impertinente que tu padre —aseguró con la frialdad de un robot.

			Me mordí la lengua. La sola mención de mi padre me ponía de malas. Todo el mundo lo había conocido. Todo el mundo afirmaba lo mucho que me parecía a él: «dos gotas de agua», «una copia fiel», bla, bla, bla.

			Ni me acordaba de su cara.

			Compartí con él los primeros cuatro años de mi vida. Carecía de hermanos, primos, tíos, abuelos. Había sido mi única familia; así que, cuando él se fue, me quedé solo. A nadie le importó más que para señalarme por la calle: «ese es el hijo del doctor Rayne, su viva imagen». Cuánto los odié por eso.

			—¿Usted lo conocía? —pregunté.

			—En una época fuimos buenos amigos.

			La afirmación se clavó en mi estómago como una espina sin digerir.

			—¿Recuerdas algo de tu madre? —preguntó.

			—Nada. ¿Usted sabe quién era?

			—Tu padre jamás me lo dijo.

			En mi cabeza se sucedían un embrollo de imágenes borrosas, números, caras sin identidad y un único nombre, desconocido para mí: Aqua. Dudaba que fuese ella, porque a veces venían a mi cabeza situaciones que no había vivido. Sueños o alucinaciones, quizá, provocadas por un posible estado psicótico. Cada vez que cerraba los ojos, un sinfín de códigos y fórmulas se dibujaban en mi mente. No tenía idea de lo que significaban. Tampoco me interesaba averiguarlo.

			—Mejor vayamos al grano. —Forham apoyó las palmas sobre la mesa—. Hay algo que quiero y que tú tienes. Y hay algo que deseas, que solo yo puedo darte.

			«Ay, no. Esto parece tener tintes románticos».

			—¿Sabía que soy heterosexual? —dije sin pensar.

			—¿De qué hablas? —Arrugó sus pobladas cejas.

			—No sé. —Me escocían las muñecas. Las esposas plásticas se incrustaban en mi piel—. ¿De qué habla usted?

			Se inclinó hacia delante.

			—Necesito que encuentres algo para mí.

			«Interesante». En especial eso de necesitar.

			—¿Por qué yo? Estoy más que seguro de que tiene muchos rastreadores a su servicio. Lorna, por ejemplo. —Pronunciar su nombre me dejó un sabor amargo en la boca, aunque sus besos siempre hubieran sabido a miel.

			La hija del doctor Forham poseía la capacidad de hallar una gota de agua en medio del desierto. Sus habilidades abarcaban desde la preparación de un guiso hasta la reparación de un vehículo. Podía caminar durante horas sin cansarse y nunca se quejaba. Jamás había desobedecido una orden, por más terrible que fuera. Si debía matar, mataría. En cambio, yo no sabía hacer nada. Detestaba seguir reglas, horarios y mandatos. Siempre quería hacer las cosas a mi manera, aunque estuviera equivocado. ¿Por qué no recurría a ella? ¿Por qué a mí, un desecho de la sociedad?

			—No quiero a mi hija en esto —contestó con calma—. ¿Crees que no hubiera recurrido a otra persona si hubiese otras opciones? Eres el último en mi lista, Rayne. No podía pedírselo a nadie más.

			El hombre me veía como si mi sola presencia le provocase náuseas. ¿Qué le había hecho yo? Entonces caí en la cuenta: no era precisamente a mí a quien odiaba.

			—No soy mi padre, señor Forham —aclaré—. Lo que haya pasado entre ustedes no tiene nada que ver conmigo.

			—¿Aceptarás el trato? —preguntó ignorándome.

			Decidí olvidar el tema. ¿Qué diablos me importaba lo que sentía por mí ese tipo? Solo quería que me sacase de la prisión. Hubiera vendido mi alma con tal de no volver a poner un pie allí.

			—Todavía no me ha dicho lo que busca —repliqué.

			—¿Acaso es relevante? Si aceptas la propuesta, retiraré todos los cargos en tu contra. Te doy mi palabra. Tráeme lo que quiero y serás un hombre libre.

			Una oferta tentadora. ¿Qué tenía que perder? Si decía que no, me ejecutarían o convertirían en uno de esos robots sin voluntad que patrullaban las calles. Si aceptaba, se abriría ante mí un abanico de posibilidades. En cuanto pudiera, huiría. A donde fuera. Prefería la supervivencia en un entorno hostil a pasar un día más como prisionero.

			—¿Y qué quiere que le traiga exactamente? —inquirí estudiando a mi carcelero. Deduje que medía cada uno de sus movimientos, cada gesto, cada palabra. No hacía ni decía nada sin premeditar.

			Me miró con cautela, como si me temiera. A mí, un joven de veinticuatro años sin estudios, sin familia, sin futuro. Él poseía la ciudad. Tenía, incluso, más poder que el Círculo de Ancianos que gobernaba Tharsis. Controlaba las fuerzas armadas, los drones y el edificio de investigaciones. ¿Quién más peligroso que él? Sin embargo, noté que al sentarse frente a mí había palidecido. Tomó algo del interior de su abrigo y lo depositó sobre la mesa: una vieja fotografía.

			La contemplé unos segundos, con un vacío en el pecho.

			—¿La conoces? —preguntó señalando a la mujer de ojos tristes y sonrisa hermosa.

			—No. —Sacudí la cabeza.

			Varias imágenes sin sentido aparecieron en mi mente. Una cascada. Un túnel oscuro. Luces azules en el piso. Una caricia en la mejilla. Una gigantesca pecera vacía. Alguien que me tomaba de la mano. Una voz femenina que exclamaba: «¡Huye!».

			—No lo sé —dudé—. Tal vez.

			Volví a posar mi mirada en la foto. Algo me decía que la había conocido hacía tiempo. Pero no tenía idea de quién era. ¿Mi madre?

			—Es Larissa, mi esposa —dijo, en tono lúgubre, acariciando su imagen—. Falleció cuando eras un niño.

			Torcí la cabeza esperando que me aclarase por qué me mostraba la fotografía de su esposa muerta. ¿Qué tenía que ver con la búsqueda?

			—Ella trabajaba con tu padre. Era su asistente.

			Se quedó callado como quien aguarda una réplica. Yo no tenía idea de qué decirle.

			No le quedó más remedio que continuar:

			—Hubo un tiempo en el que los tres trabajábamos juntos. Nuestras ideas a veces chocaban, así que un día decidí encargarme de mis propios proyectos. Ella se quedó con Theo, en lugar de venir conmigo.

			—Auch. Eso debió doler.

			—Pasaban juntos cada vez más tiempo —continuó con seriedad—. Lo que más me enfurecía era que, cuando regresaba a casa, traía una sonrisa que yo nunca había sido capaz de provocarle.

			Me pregunté si hablar de ella le causaba algún tipo de emoción. Ninguna se reflejaba en su semblante o en su voz monocorde. Tal vez el tiempo se había encargado de borrarlas y lo único que había preservado, además del recuerdo, había sido una vieja imagen plasmada en un papel.

			—¿Su esposa lo engañaba con mi padre? —me atreví a preguntar.

			A menudo, lo que salía de mi boca y mis pensamientos se bifurcaban.

			—No en un sentido romántico —aclaró—. Larissa lo admiraba. Cuando hablaba de él, su rostro se llenaba de luz. Solo parecía vivir para ayudarlo a cumplir su sueño. Él me la quitó, Noah. Se llevó a mi esposa consigo.

			Un escalofrío recorrió mi piel. Me pregunté cuál sería aquel sueño de mi padre y si él lo sabría.

			De nuevo, mi boca actuó por su cuenta:

			—Así que murieron juntos —susurré.

			El doctor Forham asintió de forma sombría.

			—Pero ¿no dio usted la orden que los terminó matando? —lo increpé.

			Pese a haberlos matado, él me odiaba a mí, y no al revés.

			—Esos estúpidos drones —musitó.

			¿Y a mí qué me importaban sus robots voladores? Aunque tuviesen inteligencia artificial, no sentían nada. Carecían de alma. En eso radicaba la diferencia entre el Juez y mi padre. Forham investigaba la inteligencia artificial. Su trabajo se centraba en construir robots inteligentes. Mi padre, en cambio, intentaba emular la vida creando un alma artificial. Me pregunté si alguno de los dos había tenido éxito.

			Se notaba que la culpa lo carcomía por dentro.

			—Intenté detenerlos —dijo—. Ellos desobedecieron mi orden y abrieron fuego.

			—Y sigue utilizando esos robots para sus propósitos.

			Las máquinas voladoras recorrían la ciudad. El Juez veía en sus monitores todo lo que ellos captaban y les decía qué hacer: vigilar, perseguir, disparar. Era lo que Lorna me había contado.

			—Los he mejorado. Piensan por sí mismos y jamás desobedecen. Si llegasen a hacerlo, se autodestruirían. Así los he programado.

			—Bien, ha mejorado esas cosas. ¿Pero a qué costo? —Me puse de pie. De pronto, recordé que no podía irme—. ¿Enviará uno de ellos por mí si llego a escapar?

			Volví a tomar asiento. El Juez emitió un sonido similar a una risa.

			—Eres especial, Noah. No enviaría a los drones a buscarte. Mandaría a mi hija.

			—Lorna. Siempre dispuesta a asesinarme cuando la ocasión lo requiera —comenté, intentando hacerme el gracioso. No dio resultado. El hombre era una roca—. Ahora, dígame ¿qué es lo que tengo que usted quiere? Supongo que no será dinero.

			Ese hombre lo tenía todo, excepto a su esposa muerta. ¿Acaso me pediría que se la trajese del más allá? Lo que él quería valía mi libertad. Se lo serviría en bandeja de plata sin que me importase el costo.

			—Necesito que encuentres el laboratorio de tu padre y me traigas su último experimento.

			Conque se trataba de eso. Después de tantos años, seguía obsesionado con él. Me resultaba difícil creer que decenas de tipos bien preparados, con mapas, vehículos y armamento, no hubieran logrado dar con él en veinte años.

			—¿Nunca hallaron su laboratorio? —Entorné los ojos.

			—Tu padre supo ocultarlo. De alguna manera, consiguió hackear el sistema de navegación de mis drones e instaló un programa que les borró la memoria después de que tu padre ya había fallecido. No quedaron registros de su ubicación —explicó—. Sospecho que tú, siendo su hijo, tendrás una idea de dónde estará el edificio.

			«Pues fíjese que no».

			—Claro. —Asentí.

			Ni siquiera recordaba que existía.

			—Excelente.

			Quizás ese laboratorio secreto tuviera algo de valor en su interior; algo que pudiese vender. Mi padre no había sido un hombre pobre. Aun así, al morir no me dejó nada. Solo una extraña cicatriz en mi mano derecha.

			—Usted solo desea el experimento.

			—Así es.

			Me pregunté qué sucedería conmigo si regresaba con las manos vacías.

			—Y luego seré libre. —Me carcomían las dudas.

			Vivir en contra del sistema no estaba permitido. La gente que no acataba las reglas terminaba aislada, muerta o (lo que era peor) convertida en alguien sin voluntad. Yo no era un hombre valioso como mi padre. Me habían catalogado como un agente del caos, alguien pernicioso para la sociedad. ¿De veras me dejaría ir?

			—Una vez que me entregues lo que quiero, podrás irte —aseguró.

			—De acuerdo —contesté, con la cereza de que nada sería peor que la muerte—. Lo haré.

		


		
			Capítulo 2

			La vieja cicatriz en la palma de mi mano no solía molestarme. Me olvidaba de ella la mayor parte del tiempo. Sin embargo, había momentos en los que quemaba como si ardiera en llamas. Luego el dolor desaparecía tan rápido como había llegado. La marca tenía la forma de un triángulo que no recordaba ni cómo ni cuándo me había hecho. Me entristecía que fuera lo único que conservaba de mi pasado.

			—Por aquí. —El Juez me guio a través de un claustrofóbico pasillo. Nos acompañó un guardia que mediría cerca de dos metros.

			—¿A dónde me lleva?

			Nuestros pasos resonaban haciendo tanto eco que, por un instante, pensé que alguien nos seguía.

			—Supongo que querrás asearte y cambiarte de ropa.

			Me miré. No se equivocaba. Llevaba un horrendo traje blanco al igual que todos los reos. Lucía gordo con él. Por lo general, me veía sexy con cualquier tipo de ropa; excepto ese mono de piernas anchas con el que parecía un enorme malvavisco relleno.

			—También me agradaría que desatase mis manos, si no es molestia. —Las alcé a la altura de mis ojos. Casi no sentía las muñecas.

			Mi carcelero abrió una puerta y, con un gesto, me hizo pasar a un cuarto tan estéril como el resto de la prisión. No había olores, colores ni nada que resaltara. Tampoco, ventanas. Solo una cama y una bolsa cerrada en un rincón. El doctor Forham me liberó las manos, y la sangre circuló de nuevo. Había temido que se me cayeran. Moví los dedos. Funcionaban. Enseguida, me lancé sobre la cama. Comparada con el tablón en el que había dormido las últimas semanas, me hallaba en el paraíso.

			—Le ordené a mi hija que te trajera ropa. De casualidad, conservaba un par de cosas tuyas en su armario —dijo—. Te hospedarás aquí hasta que encontremos a tu borg.

			—¿Tendré un borg? —me emocioné.

			—No te entusiasmes. Será el encargado de vigilarte, no de ser tu amigo. —Y añadió—: A pesar de lo simpático que puedas llegar a ser.

			Una tenue sonrisa se dibujó en mis labios.

			—¿Me considera simpático?

			El señor Juez sacudió la cabeza con un gesto de fastidio.

			—Rayne…

			—¿Qué? —Me encogí de hombros. ¿Acaso no lo era?

			—Nada.

			Me puse serio.

			—Dígame algo, doctor Forham, estos borgs… ¿qué son exactamente?

			Uno los veía patrullando las calles como si fueran máquinas. No descansaban, no bebían, no hablaban. Solo cumplían con su deber. Una vez me había cruzado con uno de ellos. En su mirada encontré un rastro de humanidad que los robots no tenían. Me quedó claro que esos soldados que patrullaban las calles de Tharsis eran personas como él y yo. Gente común a la que habían cambiado de alguna forma.

			—Son humanos con partes cibernéticas —contestó y replicó ante mi cara de asombro—: Vamos, Rayne. ¿Vas a decirme que no lo sabías?

			—En cierto modo sí, pero no comprendo. ¿No es eso jugar con la naturaleza? —inquirí molesto—. Clonaciones, hibridación… ¿No les bastó con lo ocurrido en el pasado?

			El hombre nunca aprendía. Seguía cometiendo los mismos errores una y otra vez. Primero, modificaron los genes. Luego, crearon copias de sí mismos: clones. Orgullosos con los avances tecnológicos, decidieron combinar el ADN humano con el animal y crearon una raza distinta: los sauroides. Gente mitad reptil de la que ahora teníamos que protegernos. Vivían en gigantescas madrigueras construidas en el interior de antiguos cráteres. Debido a la amenaza que suponía su existencia, ya nadie se atrevía a salir de la ciudad sin la debida protección.

			El mundo se había tornado peligroso para los humanos. Quizá porque esos mismos humanos se preocuparon por crear cosas con el único propósito de destruir.

			No pararíamos hasta extinguirnos a nosotros mismos.

			Yo pertenecía a una ínfima parte de la población que se oponía a los avances tecnológicos. Me llamaban terrorista por intentar proteger la naturaleza, por tratar de recuperar lo poco que nos quedaba.

			Las máquinas habían empezado a suplantarnos en tareas sencillas. Su número aumentó. Pronto se apoderarían de todo. Los humanos no clonados, sin implantes mecánicos y sin modificaciones genéticas, dejaríamos de existir porque el mundo ya no nos necesitaba.

			Intenté indagar un poco acerca de los borgs, esos humanos con partes robóticas:

			—¿Cómo logran que sean tan obedientes? Conocí a algunos de ellos antes de que se enlistaran en la fuerza. No parecían ser los mismos. ¿Qué les hacen?

			¿Les lavarían el cerebro? ¿Les suministrarían alguna droga? Caminaban por las calles sin distracción alguna. No respondían cuando se les hablaba. No reaccionaban a menos que un superior se los ordenara. La vida a su alrededor les era ajena. Habría apostado que ni siquiera se rascaban el culo cuando les picaba. Me asustaban porque se movían al unísono, como si poseyeran una única conciencia; como si su individualidad hubiera sido reemplazada por una sola mente que los dirigía a todos.

			—Un chip —fue la respuesta del sobrio hombre del sombrero negro—. Se les injerta un chip que inhibe su respuesta emocional.

			Quedé sin palabras. Pensar que pudieron haberme hecho lo mismo me revolvió las tripas. No hice más que negar con la cabeza, con la boca abierta. La sensación que su respuesta generó en mí fue del más absoluto horror. A esos infelices les quitaban todo lo que los hacía humanos. Ni en un millón de años me dejaría someter por el gobierno de esa manera. Prefería morir como un hombre libre antes que vivir como esclavo del sistema.

			El Juez me envió una mirada de condescendencia.

			—Es como imaginas. O peor —dijo.

			—¿Por qué? —quise saber, con un hilo de voz.

			—Las personas son frágiles. Las máquinas, no. Así de simple.

			—Pero…

			—Espero que no vayas a hablar de moralidad —me interrumpió, como si hubiera leído mis pensamientos—. Cada quien es dueño de su propio cuerpo, Rayne. Ellos están de acuerdo con el procedimiento. 

			«Los convierten en robots», pensé con las tripas revueltas.

			¿Podría revertirse el proceso de deshumanización? ¿Quedaría alguna esperanza para nuestra especie? ¿O estábamos condenados a la destrucción que nosotros mismos habíamos provocado? Había límites que no debían cruzarse. Pero, claro, los hombres no serían hombres si no jugaran a ser dioses.

			—Esta noche conocerás a uno de tus acompañantes.

			—Más bien vigilantes.

			«Acompañantes» sonaba demasiado suave para la ocasión, tomando en cuenta que no íbamos a ninguna fiesta, sino a una misión suicida que no me estaba permitido abandonar.

			—¿Cuántos vendrán conmigo? —pregunté.

			—Dos. La señorita Elaerys llegará mañana. Para entonces espero que te hayas familiarizado con el borg. Sus órdenes serán permanecer siempre contigo. No se separará de ti en ningún momento.

			—Maravilloso —balbuceé—. ¿Qué tal si como una de esas bayas tóxicas que dan diarrea? ¿O si me secuestran los sauroides? ¿Seguiría conmigo entonces?

			Él puso cara de fastidio. Por supuesto, yo quería fastidiarlo. Ya me había acostumbrado a la falta de intimidad. En el orfanato no la conocí. Me registraban hasta la ropa interior. Toda mi vida me habían tratado como un criminal, así que siempre tenía a alguien vigilando mis movimientos. Y en la prisión ni siquiera podíamos bañarnos sin un par de ojos sobre nosotros. Ya no me molestaba ser observado.

			El Juez arrugó el entrecejo. No era que tuviese antes una expresión muy feliz. De hecho, casi nunca se lo veía sonreír. Era famoso por su cara de trasero.

			—Será mejor que no intentes escapar. Si llegas a separarte más de trescientos metros del borg, su chip activará la modalidad de caza.

			—Me matará.

			—No te conviene pasarte de listo.

			Al parecer, luchar por la supervivencia en un mundo hostil era «pasarse de listo».

			—Por lo menos no me toma por tonto —comenté.

			—Eres un ser de mucha inteligencia, Noah Rayne, igual que tu padre. Pero él sí sabía cómo utilizarla a su favor.

			Ese sujeto tenía un don insultar con elegancia.

			—Un momento…

			—La genética no es suficiente para determinar cómo será una persona. Eres la prueba viviente de ello.

			—No sé si sentirme ofendido o halagado —repliqué.

			—Quizá deberías optar por ambas.

			De acuerdo, lo admito. Yo no era ningún santo. Había destruido un edificio o dos, pero nunca había matado a nadie. A pesar de que mis intenciones se encontraban lejos de ser etiquetadas como malvadas, la sociedad ya me había condenado. Mejor dicho, el señor Juez lo había hecho. Él decidía el destino de cada uno de los habitantes de su ciudad. Si decía que debías morir, estabas perdido.

			El hombre frente a mí representaba todo lo que yo odiaba. No obstante, mi destino yacía en sus manos.

			Ni bien se fue, revisé mis pertenencias. Supuse que a Lorna no le había tomado mucho tiempo empacar lo que quedaba de mi vida: dos pantalones desgastados, cuatro camisetas negras, un par de botas…

			—Mierda —solté al no encontrar rastro de mis pistolas.

			Hubiera sido lindo decir que les tenía un cariño especial, que me las había regalado alguien preciado para mí, pero se las había arrebatado a un ladronzuelo que me había acorralado en un callejón. Quiso asaltarme y yo terminé asaltándolo a él. Esperaba conseguir unas armas de mejor calidad, como las que usaban los soldados. Hubiera dado mi mano derecha por una de esas bellezas.

			Me senté contra la pared, en el piso, y medité en mis próximos pasos. No debía ser difícil encontrar un edificio en el desierto. En un paisaje monótono de tierra y rocas, una estructura artificial resaltaría. Me preguntaba cómo no lo habían hallado. ¿Acaso mi padre lo habría camuflado? Una vez que lo encontrara, buscaría lo que había dentro y se lo entregaría al doctor Forham. A mi padre no me ataba ningún lazo de afecto, así que no sería difícil para mí deshacerme de sus pertenencias. Después, vendería lo que quedara y retomaría mi vida.

			—Supongo que tendré que portarme bien, para variar.

			No podía respirar.

			Tampoco moverme.

			Mis pies no tocaban el suelo y, por más que estiraba mis brazos, no percibía ningún objeto a cerca de mí.

			«¿Dónde estoy?».

			Intenté abrir mis pesados párpados. Por un momento, los destellos de luz me enceguecieron.

			«¿Qué lugar es este?».

			El azul se extendía por todas partes. Arriba, abajo, a mis lados. Me rodeaba. No había nada más allá.

			Solo azul.

			—Rayne.

			Alguien me llamó. Me había quedado dormido después de tomar una relajante ducha caliente. Por fin me había bañado sin que nadie observara cómo me frotaba las bolas. Me irritaba sobremanera encontrar a los otros presos o a los guardias con sus lascivos ojos sobre mis carnes. La timidez no me caracterizaba, pero lo suyo rayaba en el acoso. Agradecía que no se atrevieran a tocarme. Al último que lo había intentado le había volado un par de dientes. Si uno no se hacía respetar en la prisión, aparecía muerto en cualquier momento.

			—Rayne, despierta. Tienes que venir conmigo —dijo esa voz molesta.

			—Déjame en paz. —Giré y continué durmiendo.

			Unos horribles pinchazos alrededor de mi cuello me obligaron a abrir los ojos. Mi cuerpo se sacudió involuntariamente durante unos interminables segundos. Dolía como el infierno.

			Me incorporé con las manos en el cuello para aliviar el dolor. Este provenía de la fina cadena negra que me habían tatuado el día de mi llegada. Todos los presos la llevaban; yo no era la excepción. Servía para controlarnos en caso de que intentásemos escapar. Enviaba una descarga eléctrica que paralizaba nuestros miembros. Algunos guardias los usaban para divertirse cuando se aburrían. A veces, se pasaban con la electricidad y dejaban al objeto de diversión desmayado sobre un charco de sus propias heces. Nunca tuve el honor de protagonizar uno de esos episodios. Por lo general, elegían a los más jóvenes y vulnerables.

			—Ya que estás despierto, vístete y sígueme —dijo ese bastardo del Juez con el dispositivo de descargas eléctricas en la mano, al que llamábamos «choc».

			Atravesamos varios corredores, cada uno igual que el anterior, y salimos a un gran patio cuadrado, una extensión de terreno bordeada por impenetrables muros de metal, algunos con compuertas selladas, que parecían tocar el cielo.

			«Las instalaciones militares», pensé.

			Nadie podía entrar. Nadie podía salir. Se trataba de una gigantesca ratonera. En el centro distinguí un grupo de unos doscientos hombres dispuestos en una perfecta formación de tres filas. Todos de grandes músculos y gran altura. Usaban la misma vestimenta: pantalón y chaqueta sin mangas de cuero negro. Sus cortes de pelo, bien corto, también eran iguales. No había sitio para la individualidad. Ninguno hablaba ni se movía. Aguardaban órdenes con la mirada al frente y las manos en la espalda. Me pregunté durante cuánto tiempo aguantarían permanecer allí. Por lo que había oído, eran capaces de estar de pie hasta desmayarse.

			El Juez y yo caminamos hacia ellos. Nunca me había sentido tan insignificante. Aproveché la ocasión para examinar sus caras sin expresión. Me acerqué a uno y lo observé de cerca. Parecía no respirar. Sus ojos se fijaban en la nada. Se quedó tan quieto que, por un instante, sospeché que no era humano.

			—Uno de ellos te acompañará en tu viaje —manifestó Forham.

			—¿Cuál?

			—Escoge.

			¿De veras pretendía que eligiera un soldado como si se tratara de una mascota? Me moví entre esos sujetos con una mezcla de fascinación y miedo. Pasaba la mano por delante de sus rostros esperando que se movieran. Carraspeaba y les hacía gestos tratando de llamar su atención.

			Nada. No hacían nada.

			El Juez se apartó y me dejó estudiarlos con detenimiento. Fui de un lado a otro, sin decidirme. Buscaba un atisbo de personalidad, de carácter, de identidad entre esos rostros anónimos.

			—Rayne, apresúrate. No tenemos todo el día.

			—De acuerdo. —Volví a caminar entre ellos. Me decidiría por cualquiera. ¿Qué diferencia había? Cerraría los ojos y dejaría que mi dedo eligiera uno al azar—. Elijo a…

			Algo llamó mi atención. Duró una milésima de segundo, pero lo noté: los azules y penetrantes ojos de uno de ellos se habían posado en mí. O eso creí. Me acerqué al soldado que se mantenía en perfecto estado de inmovilidad y lo señalé.

			—Lo elijo a él —dije, convencido de que no había sido mi imaginación.

			De los doscientos borgs allí presentes, ese había sido el único en verme directo a los ojos.

		


		
			Capítulo 3

			Mi borg permaneció quieto mientras los otros abandonaban el patio. El Juez pasó un aparatito por el tatuaje en su nuca, una especie de código numérico, y algo apareció en su pantalla.

			—Rayne, él es Hunter Black —dijo.

			El soldado no lo miró. Ni a mí. La duda de que lo hubiera hecho me asaltó. ¿Y si lo había imaginado?

			—Es un placer conocerte, Hunt. —Le tendí la mano.

			Me ignoró. No tenía idea de cómo responder a eso. Dirigirme a él había sido como hablarle a un muro de ladrillos, aunque, quizás, el muro hubiera reaccionado de forma más amistosa que ese muchacho.

			—Dígame una cosa. —Me volteé hacia el Juez—: ¿Tendré permitido hablar con él? ¿O deberé mantener mi bocota cerrada durante todo el trayecto?

			Tuve la sensación de que Forham se reía de mí.

			—Puedes hablarle todo lo que quieras.

			Suspiré aliviado. Mantener silencio no era uno de mis puntos fuertes.

			Él prosiguió:

			—Lo cual no significa que vaya a contestarte.

			—¿Y qué hay de la chica? —inquirí—. El tercer miembro del equipo.

			Forham entornó los ojos.

			—Ya le advertí la clase de hombre que eres. No se dejará engatusar.

			Me pregunté qué clase de información falsa le habría proporcionado. Ni siquiera yo sabía con certeza la clase de hombre que era. Abrí la boca para pedirle que me explicara a mí también, pero me interrumpió antes de que pudiese hablar.

			—Te conozco mejor de lo que crees. Y mejor de lo que tú mismo te conoces.

			Había una palabra para describir a ese sujeto: siniestro. Él lo sabía todo sobre mí, sobre mi padre y, aparentemente, sobre mi pasado. Me veía con esos ojos penetrantes, y yo me daba cuenta de que no mentía. ¿Cómo podía conocerme tanto ese hombre si nunca antes había hablado conmigo?

			En un momento tuve dos certezas: que él me ocultaba algo y que la respuesta se encontraba en el laboratorio de mi padre.

			Me volví hacia Hunter con los brazos cruzados sobre mi pecho. El escalofriante hombre del sombrero negro seguía cada uno de mis movimientos. Ansiaba quitarme de encima, cuanto antes, esa mirada que me atravesaba como buscando algo dentro de mí.

			«¿Qué busca con tanta desesperación, señor Juez?».

			—Así que dime, Hunt, ¿cómo se siente ser un borg? —pregunté mostrándome lo más despreocupado posible.

			Como era de esperarse, el soldado no respondió.

			—¿Podría ordenarle que me conteste? —pedí a Forham señalando al muchacho robot.

			—¿Te molestaría que no lo hiciera?

			No me ayudaría. 

			—Haré que me conteste —mascullé, molesto.

			—Eso quisiera verlo —comentó mi carcelero con una ligera sonrisa.

			No era un experto en insultar a la gente. Tampoco me interesaba hacer enfadar a un borg que me superaba en tamaño y había sido entrenado en mil maneras de matar. Lo tomaría con calma. A la larga, le sacaría una palabra.

			—Es la primera vez en mi vida que veo a alguien tan feo —dije.

			Fue un comentario tonto, pero el primero que se me ocurrió. Si cualquiera me lo hubiese dicho a mí, me habría enfadado. Al borg no se le movió un pelo. Sin duda, era más listo que yo.

			—¿Estos son tus músculos? —Le apreté los bíceps. Roca sólida—. Tal vez deberías ejercitarte más. Estás algo flojo.

			Ni mu. El tipo era un iceberg.

			—Supongo que no hay problema de que estés algo subido de peso.

			No funcionaba. Procedí al plan B: apelar a mi caradurez.

			—Hunter, háblame, encanto. ¿Acaso no te gusto? Porque a mí me fascinan los hombres con uniforme.

			Me bajé la manga de mi camiseta y le enseñé un hombro.

			—¿Me das un besito, hermoso?

			Fruncí los labios y me paré de puntillas, apoyándome en su brazo.

			Llegado este punto, el Juez se dio en la frente con la palma de la mano. Sé que debería haberme avergonzado por mi comportamiento, pero no fue así. Me sentí capaz de llegar mucho más lejos. Sin embargo, decidí dejar de hacer el ridículo. No quería que el Juez me tomara por loco.

			Opté por cambiar de plan: recurriría a la hostilidad. Algo tenía que funcionar.

			Me puse serio. Tanto como pude.

			—Dime, grandote, ¿qué se siente ser un esclavo sin voluntad?, ¿un robot? Porque eso es lo que eres, amigo. Un arma sin emociones a la que manipulan a su antojo. Si te murieras hoy, ¿crees que le importaría a alguien? ¿Acaso piensas que alguna persona lamentaría tu ausencia? Ni siquiera les importas. No eres nadie.

			Sus pulmones se hincharon. Supuse que hablaría y, por un instante fugaz, me emocioné.

			Mi entusiasmo no duró mucho.

			Me hubiera encantado recibir un insulto de su parte. Eso lo hubiera humanizado. En pocos minutos, comprendí que nada de lo que yo dijese lo haría responder. Ese horrible chip que le habían implantado lo dominaba.

			La frustración me llevó a actuar de un modo estúpido. No sé por qué lo hice. Ni siquiera lo pensé. Simplemente, cerré el puño y le di un golpe.

			Mala idea.

			—Rayne, no debiste hacerlo —me regañó el Juez.

			Hunter me miró. Sus ojos no eran ya los de una persona, sino los de una máquina: rojos, brillantes, carentes de vida. Algo chocó contra mi pecho con tal fuerza que salí volando y me estrellé contra un muro. El dolor me obligó a doblarme a la mitad. Boqueé intentando meter aire en mis adoloridos pulmones. Alcé la vista y me levanté con dificultad.

			Hunter había regresado a la misma posición que antes. La serenidad había vuelto a adueñarse de su rostro. Debí suponer que actuaría contra una agresión física. Lo que me proponía averiguar era si había una mente pensante detrás de sus acciones. Y si había un corazón.

			—Pudo haberte matado —dijo Forham sin emoción.

			Mi cuerpo dolía como si hubiera sido atropellado por una aplanadora.

			Me aproximé al borg, a riesgo de ser vapuleado de nuevo.

			—El golpe que me diste no fue por el puñetazo —susurré, para que el Juez no me escuchara—. Te molestó lo que dije, ¿cierto?

			Entonces la noté: una minúscula elevación en una de las comisuras de sus labios. No me importó que me hubiera dejado al borde de una conmoción cerebral. Su respuesta casi imperceptible me hizo sonreír.

			Giré para enfrentar a Forham.

			—Me agrada este borg, señor.

			—Si tú lo dices. —Se adelantó con las manos en la espalda y entró en el edificio.

			Lo seguimos. Para Forham, el soldado Hunter Black solo era uno más del montón. Para mí, se trataba de alguien único. No hubiera sido lo mismo si escogía a otro. De eso no me cabía duda.

			—Será mi amigo —dije, atravesando uno de los corredores. Saludé a uno de los guardias con la mano, y este me devolvió el saludo. Forham le envió una mirada reprobatoria.

			—Pareces muy seguro —respondió.

			—Lo estoy.

			Se detuvo.

			—¿Cómo lo lograrás?

			—No subestime mis encantos, señor Juez. 

			Pasé el resto del día intentando sacarle una palabra a mi nuevo amigo borg. Terminé hablando solo. Al principio, creí que actuaba porque nos acompañaba Forham, pero, cuando nos dejó, siguió sin manifestar el mínimo interés en lo que yo decía. Esperaba que el tercer miembro del equipo fuese un poco más conversador y divertido.

			La voz rasposa de Forham me despertó al día siguiente, a las seis de la mañana.

			—Arriba, Rayne.

			—Váyase. Quiero dormir —refunfuñé.

			—Alguien te espera.

			—Pues dígale que iré en un par de horas. Cuando amanezca.

			—Ya es de día —dijo—. Hunter, sabes qué hacer.

			Unas manos grandes me agarraron y me sacaron de la cama a pesar de mis quejas. Quedé expuesto y semidesnudo. Y sexy.

			—Vístete —ordenó mi carcelero con la misma seriedad de siempre, señalando mi montaña de ropa en el piso.

			—De acuerdo —contesté, levantando mis pantalones. Me los puse con celeridad, al igual que el resto de vestimenta—. Y dígame, ¿quién tendrá la dicha de conocerme hoy?

			—Su nombre es Rowena Elaerys —informó el hombre, mientras salíamos de mi cuarto—. Es una humana de clase A.

			Dejé escapar un bufido. Mi situación empeoraba a cada minuto. ¿Por qué no podía conocer a alguien normal? A los humanos de clase A se los modificaba genéticamente para ser perfectos. No enfermaban y llegaban a vivir tres veces más que el promedio. Su superioridad física y mental los convertía en las personas más engreídas e insoportables del planeta.

			—¿Acaso debería intimidarme?

			—Claro que no. Un cerebro como el tuyo es muy difícil de impresionar.

			—¿Es bonita? —pregunté ignorando su comentario sobre mi cerebro.

			El hombre frunció el entrecejo. 

			—Ni lo pienses, Rayne —advirtió como si en mis manos hubiera un frasco de nitroglicerina que dejaría caer en cualquier momento.

			—¿Qué cosa?

			—Sabes perfectamente de qué hablo.

			Él no soportaba que la gente a su alrededor no fuera célibe. Su mundo perfecto consistía en una prisión-monasterio. Si se hubiera enterado de lo que los guardias hacían a sus espaldas, los hubiese mandado a castrar a todos. Sin anestesia.

			—Cree que no tengo oportunidad con ella, ¿cierto? Solo porque es una mujer perfecta y yo soy… bueno, yo. Pero no soy feo. A decir verdad, me considero un gran espécimen masculino. —Me volví hacia el borg, que nos seguía de cerca—. ¿Tú qué opinas, Hunt? ¿No soy hermoso?

			Hunter hizo caso omiso a mi estúpida pregunta y siguió caminando detrás de nosotros igual que una sombra. Dos guardias armados nos acompañaban; uno delante de nosotros y otro a nuestra retaguardia. Eran los únicos que se reían de mis chistes.

			—Oiga, no ha respondido mi pregunta. —Me apoyé en el hombro de Forham con confianza. Él me vio de reojo—. ¿Es bonita?

			—Rowena es una mujer hermosa. Pero jamás se fijará en ti. —Quitó mi mano.

			—¿No me diga que la quiere para usted? —Me hice el sorprendido—. ¿No está un poco viejo para salir con jovencitas? Debería buscar una mujer de su edad. Alguien a quien pueda seguirle el ritmo. Quiero decir, no es que usted sea tan anciano, pero ya me entiende, ¿no? Muchos se mueren de un infarto en pleno acto. Aunque, pensándolo bien, a algunas chicas les gusta casarse con viejos adinerados. Si llega a ofrecerle un plato de sopa en su luna de miel, diga que no.

			Él suspiró y puso los ojos en blanco.

			—Si estás intentando sacarme de quicio, te advierto que no funcionará.

			—Lástima. Ya me había hecho ilusión.

			Continuamos yendo rumbo a lo desconocido durante unos minutos eternos. Mis acompañantes no emitían sonido. Yo intenté mantenerme callado durante un rato, pero al cabo de un breve lapso mi nivel de aburrimiento se había incrementado de forma catastrófica. Imaginé que una columna de fuego envolvía mi cuerpo y ascendía en espiral hasta atravesar el techo. En ocasiones, me daba la impresión de que ese fuego permanecía guardado dentro de mí y, a veces, se salía sin que yo lo quisiera. Como un gas. Bastaba con que me pusiera en peligro para que apareciera a mi alrededor.

			—Está haciendo calor —comentó el guardia de adelante, pasándose el dorso de la mano sobre la frente sudorosa.

			Hunter asintió en silencio. Era la primera vez que lo veía interactuar con alguien. Forham ni se inmutó. Yo tampoco lo había sentido.

			—Fernandez debe de estar jugando con el termostato otra vez —comentó el otro guardia.

			—Él dice que no es.

			—Y yo te digo que sí.

			Dejé de prestar atención a esos dos al notar que el piso metálico adquiría una consistencia gomosa.

			—¿Qué diablos le pasa al piso? —me quejé.

			Todos se quedaron viendo mis pies: se hundían.

			Los rociadores se encendieron sobre nosotros. El agua helada me empapó; nos empapó a los cinco. El corredor se llenó de vapor.

			—¿Qué acaba de ocurrir? —preguntó el Juez.

			—No sé —balbuceé, sabiendo que de nada servía intentar demostrar mi inocencia.

			Los cuatro hombres me miraron como si hubiese sido el responsable. Pero no había hecho nada. Recordé los incendios, las explosiones. Me llamaban «pirómano». Sin embargo, el fuego aparecía de repente; brotaba de la nada. No era yo quien lo creaba. Posiblemente, alguien más lo hacía. Alguien que me odiaba y quería verme muerto.

			El Juez no tardó en demostrar su ira: sujetó mi camiseta y me estampó contra la pared. Aún seguía adolorido por el golpe que me había dado Hunter, así que solté un gemido. No pensé que tuviera tanta fuerza, con esos bracitos.

			—¿Qué quieres decir con que no lo sabes? —masculló.

			Sacudí la cabeza, confundido y empapado. Mis pelos chorreaban y se me metían en los ojos. No como a Hunt. Su peinado permanecía siempre en su sitio como si fuese de plástico, y su ropa impermeable le impedía mojarse.

			—Te estaré vigilando —dijo.

			Me soltó con frustración. Aparentaba tener ganas de pegarme, pero se contenía. Un hombre de su estatus no debía dejarse dominar por las emociones. Solo la gentuza como yo podía darse esos lujos.

			—Sigamos adelante —ordenó, más calmado.

			Desde mi pseudoliberación, no me había cruzado con ningún preso. El Juez había sido lo suficientemente cuidadoso para mantenerme apartado de ellos. El diseño laberíntico de la prisión y sus distintos niveles favorecían la incomunicación, tanto entre nosotros como con el exterior.

			Unos cuantos soldados nos esperaban en la puerta. Uno de ellos amagó con ponerme unas esposas antes de permitirme salir.

			—No será necesario —dijo Forham, mostrándoles el maldito «choc» con el que me electrocutaría si llegaba a dar un paso en falso—. El señor Rayne y yo llegamos a un acuerdo de caballeros. No es como los demás prisioneros.

			—Me alegra sobremanera oírlo. —Fingí una sonrisa.

			Él me imitó.

			—Espero que no me decepciones.

			El tono de amenaza en su voz no pasó inadvertido para mí ni para ninguno de sus hombres, quienes se hicieron a un lado y nos dejaron pasar. Un vehículo cerrado nos esperaba en la entrada, por lo que apenas pude respirar el aire cálido y polvoriento del desierto.

			—¿Puedo hacerle una pregunta? —inquirí tomando mi lugar entre él y Hunter.

			—No.

			Seguro que se había hartado de mi voz y contaba los minutos para deshacerse de mí, igual que yo los contaba para ser libre.

			Hablé de todas formas:

			—¿Quién es esta chica? Usted no le daría el trabajo de cuidarme a cualquier persona.

			—Muy perceptivo.

			—¿Y bien?

			—No seas impaciente. Ya la conocerás.

			—Más que impaciente, yo diría «peligrosamente aburrido». —Puse mi mejor cara de inocencia.

			El fuego había vuelto a invadir mis pensamientos.

			El Juez alzó una ceja.

			—¿No va a decirme nada? —pregunté.

			—Hunter te vigilará y Rowena será quien dicte las órdenes. ¿Quieres saber quién es? Pues bien. Será, un día, mi sucesora. Como tal, pretendo que sea capaz de manejar el asunto tal como yo lo haría. No hay nada más qué decir al respecto.

			—¿Por qué no su hija?

			Sería lo más lógico. El Juez podía elegir a quien quisiera para que ocupara su puesto porque se trataba de una cuestión hereditaria. ¿Por qué preferiría a una aeriana por sobre su propia sangre? Lorna era lo bastante capaz para ocupase de sus asuntos. Joder, incluso yo lo era. Aunque jamás sería elegido, por obvias razones.

			La pregunta quedó rondando en mi cabeza. ¿Por qué esa chica? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? «Maldita sea con mi cerebro disfuncional», pensé. Parecía disco rayado.

			—Ese asunto no te concierne.

		


		
			Capítulo 4

			No volvió a dirigirme la palabra hasta que llegamos al domo, una construcción donde se fabricaba el suministro de aire que respirábamos. Según me habían explicado cuando era niño, los domos tenían chimeneas que expulsaban oxígeno a la atmósfera en forma dosificada. El nivel se iba regulando, dependiendo de las lecturas obtenidas por grandes medidores. Cuando el porcentaje de oxígeno en el aire superaba el cincuenta por ciento, las chimeneas se cerraban. Un valor superior sería peligroso. Cuando llegaba a niveles bajos, las chimeneas volvían a abrirse.

			El sistema era bueno. Nunca había dejado de funcionar. Había un domo en cada ciudad importante. El de Aeris era el más grande del planeta. Toda la ciudad se había construido en su interior. Sus habitantes, los humanos de clase A, poseían una mayor resistencia al oxígeno por la modificación de sus genes. Para nosotros, en cambio, una exposición prolongada a ese gas sería letal.

			Arribamos a la redondeada compuerta que conducía al más increíble sitio que jamás hubiese visto. Atravesar el pórtico fue como entrar a otro mundo. Alcé la cabeza para contemplar las paredes y el techo de cristal. Dejaban entrar la luz, pero resistían las tormentas. Incluso, soportaban los golpes de los meteoritos. La vida se extinguiría si el contenido del domo no se protegía.

			Quedé petrificado. En la escuela del primer ciclo enseñaban cómo eran esas cosas. Incluso nos mostraban fotografías. Sabíamos acerca de su gran tamaño, color y textura. Pero tenerla delante le encogía a uno el corazón. No recordaba cómo se llamaban. ¿Acaso conocer el nombre de algo cambiaría la forma en que se percibía? Aquellos objetos vivientes se encontraban diseminados por todos lados; imponentes, sobrecogedores. Altas estructuras tubulares que se ramificaban en lo alto y se extendían hasta el cielo. De las ramificaciones crecían pequeños conjuntos de plumas verdes, rojas, incluso amarillas que a veces se desprendían y crujían al pisarlas.

			«Son hermosas», pensé, recogiendo una del suelo.

			—¿Puedo quedármela? —inquirí mostrándosela al Juez.

			—Claro. Pero su belleza no durará mucho. Se secará igual que todo lo que muere.

			—No importa —respondí, metiéndola en mi bolsillo.

			Aunque se secara continuaría siendo hermosa. Porque al verla recordaría lo que una vez fue. La belleza no duraba. Lo que perduraba era la emoción que pervivía en nuestra memoria; ese sentimiento que surgía al contemplar la fugaz y efímera perfección de la naturaleza.

			No sé por qué, pero en ese instante la imagen de la esposa de Forham se adueñó de mis pensamientos. En mi imaginación, me sonreía. ¿O acaso se trataba de un recuerdo? No existía en mi memoria un rostro más hermoso. En cierto modo, envidiaba a Forham por haberse casado con ella. Y sentía lástima por mi padre, porque muy dentro de mí sospechaba que también la había amado. Tanto que se había negado a contraer matrimonio con ninguna otra mujer.

			¿Y qué con mi madre?, me preguntaba.

			Nunca conocí su identidad. ¿Sería posible que hubiera sido Larissa? ¿Que el odio de Forham hacia mi padre no radicara en lo científico, sino en el hecho de haber tenido un hijo con su esposa? ¿Ese hijo sería yo, y por eso el Juez había buscado una excusa para cancelar mi ejecución? Puras conjeturas. Si Larissa no era mi madre, entonces ¿dónde estaba ella? ¿Muerta? ¿O me habría abandonado al nacer? Como fuera, no tendría respuestas. Mi padre se las había llevado a la tumba.

			Mis pulmones dolían con cada bocanada de aire que tomaba. Incluso el borg lucía incómodo. Forham nos avisó que no permaneceríamos allí por más de media hora, debido a la alta concentración de oxígeno.

			—Será una entrevista breve —aseguró.

			—¿Por qué la veremos aquí dentro? —inquirí—. ¿No podíamos encontrarnos en la prisión?

			—Para ir al desierto, Rowena tiene que hacer una adaptación de cuarenta y ocho horas. Moriría si saliera ahora del domo. No está acostumbrada al aire del exterior.

			—¿Llevará un respirador?

			—Por supuesto. Así como a nosotros nos lastima el oxígeno puro, a ella la hiere su bajo nivel en la atmósfera —nos informó.

			¿Qué beneficio traía ser humano clase A si no podían salir? Debían quedarse toda la vida encerrados en sus burbujas de cristal para que el aire del planeta no los matara. De nuevo me alegraba de ser un tipo cualquiera.

			—¿Y no hubiera sido más prudente escoger a otra persona para que viniera con nosotros? —sugerí—. ¿Alguien que pueda respirar, por ejemplo?

			El Juez negó con la cabeza.

			—Ella es la única que se ofreció a acompañarte, Rayne. Nadie con dos dedos de frente se arriesgaría a salir contigo de la ciudad. Y mucho menos a internarse en el desierto sin rumbo fijo durante un tiempo indeterminado.

			Fruncí el ceño. Ni que yo fuese por gusto. 

			—¿Y qué hay de Hunter?

			—Él está obligado a ir. Recuerda que los soldados no pueden manifestar su voluntad. Supongo que, si le hubiéramos preguntado, se habría negado. No por la misión, sino por ti. Eres... —carraspeó— compañía indeseable.

			Decepcionado, busqué algún indicio que sugiriese lo contrario en el rostro de Hunter. Desvió la mirada.

			—Fantástico. —Me alejé, sin ocultar mi incomodidad—. Gracias por la honestidad.

			—Rayne —exclamó Forham.

			Lo ignoré y seguí caminando a través de esas cosas tubulares hasta que los perdí de vista. Sabía que no llegaría lejos. Hunt vendría por mí; me cargaría como a un saco de patatas y me llevaría donde quiera que su amo le ordenase. O el Juez apretaría el botón de su aparatito para darme una descarga eléctrica por no haberme quedado a su lado como esos zombis que trabajaban para él.

			Quise largarme. Desistí de ello al encontrarme con un guardia armado en la entrada. Con su mirada me decía «da un paso más hacia mí».

			No cometería tal tontería. Me sentía más exaltado de lo normal dentro del domo por lo que intenté tranquilizarme. La impulsividad no me llevaría a ningún lado. ¿Qué pasaba conmigo? Tenía ganas de correr, de gritar. Inspiré hondo. Tal vez se trataba del oxígeno. Pronto comenzaría a marearme e hiperventilar, así que me esforcé por mantenerme relajado.

			Algo se movió en mi pierna: un insecto con delicadas alas anaranjadas y negras. Casi cometo el error de matarlo. Medía como la palma de mi mano, pero era inofensivo. Me quedé quieto para no espantarlo. Nunca había visto un animal con colores tan vivos. En el exterior no vivía ninguna criatura tan bella como esta. Acerqué mi mano a ella y trepó por mis dedos. La levanté para mirarla de cerca. Abría y cerraba las alas lentamente. Me fascinaba.

			Otro de esos animales apareció en mi hombro y un par más revolotearon a mi alrededor, danzando en el aire.

			—¿Qué son?

			Se fueron cuando él llegó.

			—Vamos, Rayne. —Hunter apoyó una mano en mi hombro, sin hacer presión—. Es hora de volver.

			Supuse que trataba de ser amigable. Su voz fue amable.

			—¿El Juez creyó que escaparía? —Lo enfrenté.

			—¿Puedes culparlo por eso?

			—Supongo que no. —Me encogí de hombros y regresé.

			Él caminaba un paso atrás de mí. No quería perderme de vista.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —dije.

			—Adelante.

			—¿No te molesta?

			—¿Qué? —Arrugó la frente.

			Me alivió saber que no le habían extraído las expresiones faciales.

			—Recibir órdenes a toda hora —aclaré.

			—Es mi trabajo.

			Dejé de caminar y él chocó contra mi espalda. Me estaba llevando como a un prisionero de guerra.

			—Tu trabajo es proteger la ciudad, no hacer todo lo que te dicen. ¿Te das cuenta de que te han lavado el cerebro?

			No tenía idea de lo que pasaba por su cabeza. Se quedó viéndome en silencio por un par de minutos. ¿Acaso entendería lo que acababa de decirle? Aquellas personas lo utilizaban como esclavo.

			—Continuemos —dijo, retomando la marcha.

			—Espera. —Lo tomé del brazo.

			Quería hacerle entender que lo que les hacían a los soldados estaba mal; que nadie tenía derecho de controlar la libertad de otro ser humano. Se limitó a verme de soslayo, pero no se detuvo. Agradecí que no me diera un puñetazo.

			El Juez conversaba con una joven de cabellos dorados y piel bronceada. Su escotado vestido blanco relucía bajo los rayos solares. Toda ella brillaba en la luz. Decían que los de clase A no eran como nosotros. Quizá tenían razón. Rowena Elaerys no lucía como una mujer ordinaria. Cada ínfimo detalle de su cuerpo había sido diseñado por sus padres antes de ser concebida. Sabían a la perfección cómo sería: el color de su cabello, ojos, piel… incluso el tono de su voz. Había sido fabricada a pedido, al igual que los robots con inteligencia artificial. Y, del mismo modo que ellos, escondía una frialdad estremecedora detrás de sus pupilas.

			Incliné la cabeza a modo de saludo. Hunter se quedó paralizado a mi lado.

			—Cualquiera diría que es la primera vez que ves una mujer —bromeé en voz baja.

			Con una elegancia propia de las de su clase, ella caminó hacia nosotros. Se detuvo a medio metro y se cruzó de brazos. Su mirada de desprecio no me agradaba. Así me habían visto toda mi vida.

			—Hmm… —Nos contempló durante un rato y luego se volteó hacia Forham—. Lo haré.

			Él nos presentó debidamente:

			—Rowena, estos son Hunter Black y Noah Rayne. Hunter es un borg. Estará a tu disposición. Con respecto a Rayne…

			—¿Es el reo del que me hablaste? —quiso saber sin sutileza.

			Leo asintió.

			—Puedo manejarlo —se jactó, rodeándome.

			—¿Manejarme? —Entorné los ojos y contuve la risa. No creí que le gustara que me riera en su cara—. Ni que fuera un vehículo.

			El rostro de la mujer se endureció.

			—Sé cómo lidiar con sujetos como tú.

			—No me conoces, linda.

			—Tampoco tengo interés en hacerlo. Con solo verte me doy cuenta del tipo de persona que eres —espetó con desprecio—. Una palabra para ti: desperdicio. He leído sobre ti. Con tu coeficiente intelectual pudiste haber logrado grandes cosas, Rayne. En cambio, elegiste llevar una vida de delincuente. No creas que seré amable contigo por tus ojitos lindos o tu sonrisa seductora. Ambos sabemos que eres la basura que la sociedad no sabe cómo desechar.

			Hunter se quedó mirándola con la boca abierta. Yo decidí callar, a pesar de todos mis impulsos de autodestrucción. Me dio la sensación de que Hunt esperaba que dijera o hiciese algo. Al cabo de unos segundos, no aguanté más y le di el gusto.

			—Al menos crees que tengo ojitos lindos —comenté al pasar junto a ella, mientras nos dirigimos a la compuerta de salida.

			Ya comenzaba a odiar a esa mujer y no habíamos pasado juntos ni diez minutos. Hunter me inspiraba más confianza que Rowena, a pesar de que era mitad máquina y que sus sentimientos estuvieran controlados por un chip en su cerebro o dondequiera que se lo hubieran metido. Tampoco podía confiar en el doctor Juez. Detrás de sus modales cortesanos se ocultaba algo oscuro e indescifrable. Su frialdad inspiraba miedo.

			Abandonamos el domo. La señorita amabilidad usaba un implemento que le permitía absorber más fácilmente el oxígeno de la atmósfera. Era pequeño y se colocaba sobre la nariz. A simple vista lucía como un piercing.

			—¿No tenía que hacer una adaptación? —pregunté al Juez.

			—Ya la hice —contestó ella, adelantándose a nosotros—. Llegué hace un par de días.

			Luego del almuerzo, nos dirigimos a las instalaciones militares. Como no sabíamos cuánto tiempo demoraríamos en encontrar el laboratorio, preparamos suministros para un viaje de, por lo menos, diez días. Acabado ese tiempo, nos veríamos obligados a retornar, ya fuera con las manos llenas o vacías. En el último caso, nos prepararíamos para otro viaje. Forham no me dejaría ir si no cumplía mi parte del trato: entregarle el experimento de mi padre o mi vida.

			—Partirán mañana a primera hora —informó el Juez con voz áspera, guiándonos a los hangares—. Rowena estará a cargo de la expedición. Hunter, harás todo lo que te diga.

			—Sí, señor.

			—¿Y yo? —murmuré con los brazos cruzados.

			Forham me envió una mirada de advertencia.

			—Eso va para ti también. Tendrás que obedecerla, te guste o no.

			—¿Qué hay si no lo hago? —lo desafié.

			Él meneó la cabeza.

			—No querrás hacerla enojar. —Sacó algo de su bolsillo y se lo entregó a Rowena.

			Sabía que a veces actuaba como un adolescente rebelde y lleno de hormonas, pero me ponía de malas que me impusieran cosas. ¿No podía habérmelo dicho de forma amable? Todo el mundo –excepto Hunt– me trataba como si fuese un genocida.
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